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LAS COLONIAS DEL AREA 
CHAQUEÑA 
El Gran Chaco fue durante mucho tiempo una 
región marginada por los conquistadores, donde 
los nativos encontraron refugio, contraatacando 
esporádicamente los poblados españoles. 
En la segunda mitad del siglo XVII, se funda 
allí la reducción indígena de San Fernando del 
Río Negro, pero ésta al estar a cargo de 
sacerdotes jesuitas queda abandonada tras la 
expulsión de los religiosos. 
En el siglo XIX, la zona es disputada durante 
los conflictos limítrofes entre Argentina, 
Paraguay y Brasil, quedando subdividida luego 
del fallo arbitral de 1878. 
En e l  reparto, en la sección que le corresponde 
a la Argentina, no queda centro poblado 
alguno, ya que la Única colonia existente, Villa 
Occidental (hoy Villa Hayes), que había sido 
capital del Gran Chaco desde 1872, quedó en 
territorio paraguayo. El Gobierno Argentino, 
en defensa de su área de fronteras, decide 
entonces tomar real posesión de estas tierras, 
sancionando una serie de disposiciones legales 
a partir de las cuales se fundan siete colonias 
sobre la margen del río Paraná, implementán- 
dose a la vez la Ley Orgánica de Territorios 
Federales por la cual se crean dos 
gobernaciones. 
Entre estas siete colonias se encuentran 
Resistencia y Formosa, que por ser designadas 
capitales de las gobernaciones antes 
mencionadas, van a tener un rol más 
importante que las demás. 
La Comisión Exploradora designada para el 
reconocimiento de sitios y la fundación de 
estos asentamientos, tenía recomendaciones 
precisas sobre las condiciones de 
emplazamiento que debían reunir los lugares 
elegidos, como así también las características 
de trazado y subdivisión de la tierra. Se 
pretendían zonas altas sobre vías de 
comunicación fácil, preferentemente cerca de 
poblaciones ya existentes sobre l a  margen 
contraria del río Paraná, que contaran con 
tierras aptas para la agricultura y donde el 
agua potable fuera de fácil obtención. 
En el caso de Resistencia, no se cumplieron 
estrictamente estas indicaciones, pero en los 
informes de los agrimensores encargados de la 
mensura, (del Departamento de lngenieros de 
l a  Nación) se encuentran las explicaciones 
correspondientes. "No había cotas altas en 
toda la margen en este sector salvo el paraje 
conocido como Barranqueras, ubicado frente 
a Corrientes", pero éste, salvo el borde, era 
totalmente bajo. Existía sin embargo a escasa 
distancia un lugar al que se accedía 
remontando el río Negro, donde había un 
precario asentamiento ocupado por pobladores 
de Corrientes que dedicándose a la extracción 
de maderas tenían el embarcadero en este 
sitio, que había sido anteriormente el asiento 
de l a  antigua reducción jesuítica. 
En lo que respecta a Formosa, el lugar elegido 
era ya conocido por los navegantes, quienes 
utilizaban sus costas barrancosas como 
fondeadero natural. Dadas las características 
potenciales del suelo, colonia agrícola y I 
centro urbano, o mejor dicho centro de 
servicios rurales en un principio, eran do$ 
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partes de una ecuación indisoluble. Así como 
no hubiera tenido sentido l a  creación de 
centros urbanos solamente, porque les habría 
faltado las bases productivas que les 
permitieran subsistir, tampoco podían crearse 
solo colonias agrícolas porque los centros de 
abastecimiento y comercialización quedaban 
del otro lado del río, lo que habría llevado a 
la formación espontánea de los centros de 
servicios. 
En esta nueva etapa de la conquista de tierras 
vírgenes, vuelven a reiterarse las mismas 
situaciones que en otros lugares del mundo, al 
desarrollarse procesos masivos de poblamiento. 
El retraso de los trámites burocráticos, 
superpone los pobladores inmigrantes con los 
ocupantes ya existentes.Cuando todavía la 
mensura no estaba terminada, éstos se ubican 
de cualquier manera, alterando la planificación 
original. 
Por ello, en la consolidación de su medio 
ambiente, van conformando una estructura cuy 
imágen física se aparta de las rígidas retículas 
que todos reconocemos en los reiterativos 
planos de' nuestras ciudades. 
Cuando por disposición del Gobierno se 
completa la mensura y se entrega la propiedad 
de la tierra a los colonos asentados, el 
agrimensor Tassier, a quien le toca esta tarea ' 1 
en Resistencia, dice en su informe al 
Departamento de lngenieros que es imposible 
reconocer trazado alguno en l a  colonia: las 
calles amojonadas habían sido cubiertas por 1 
cultivos, los mojones linderos de chacras habían 
sido sacados y en su lugar, a modo de 1 divisorias, se habían abierto zanjas no muy 
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regulares. La gente circulaba con sus vehículos 1 
de tracción a sangre por senderos sinuosos que ' , 
cruzaban serpenteantes entre solares, quintas y 
chacras que a su vez se entremezclaban. 
Además, se habían entregado terrenos que eran 
bajos e inundables a algunos colonos, los que, p 
al no poder cultivarlos, usaban cualquier otro ! 
todav ia no ocupado. 
De Formosa llegaban las protestas porque se 
entregaban tierras muy boscosas y a la vez se 
les impedía realizar trabajos de talado, bajo 
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pena de quedarse sin las provisiones y la ayuda 
que el Gobierno mandaba, aunque no siempre 
con regularidad. 
De modo que todo esto, que poco tiene que 
ver en realidad con el trazado previsto tan 
ordenadamente en los tableros del 
Departamento de Ingenieros, es lo que en 
definitiva va a darnos una imágen física real de 
los primeros tiempos de nuestros asentamientos. 
A pesar que en los informes se reconoce la 
existencia de un terreno plano, no era éste un 
terreno sin obstáculos o sin accidentes. Y el 
valor útil y paisajístico de lagunas y masas 
forestales no se tuvo en cuenta, consolidándose 
la mensura despúes de ser replanteada en los 
mismos términos del proyecto original, salvo 
pequeñas variantes surgidas del respeto por 
algunos hechos físicos existentes. 
Una trama homogénea se superpone así en 
forma idéntica sobre ríos, bosques, hondonadas 
y lagunas. En esquema concéntrico, al igual 
que en las fundaciones de la colonización 
hispana, se determina según la Ley de 1876, 
a partir de una plaza central, el área de 
solares urbanos formado por partición en 
cuatro de las manzanas de cien metros por 
cien metros; mas allá se desarrolla la zona de 
quintas, equivalente cada una de ellas a una 
manzana y finalmente, los lotes destinados a 
chacras de cultivos. Las zonas son separadas 
entre sí por calles de circunvalación más 
anchas y en el vértice de cada ángulo del 
cuadrado que delimita el área de solares, se 
deja libre una manzana para plaza, reservando 
los terrenos de enfrente para equipamiento, 
en la actitud barroca de unir focos de la 
ciudad con avenidas. Superpuesto a esto, los 
ejes principales que ortogonalmente se cruzan 
en el centro del trazado a la manera romana 
de cardo y decumano, dividen la colonia en 
cuadrantes. 
A pesar de las asociaciones que se pueden 
efectuar respecto de los criterios de trazado 
adoptados, hay características que los definen 
como netamente americanos, por derivar su 
ocupación de enormes espacios vacíos. De 
aquí sus calles amplias y futuras avenidas, 
diferenciándolas de las originadas durante l a  
colonización española. Son asentamientos 
que surgen cuando ya en Europa se ha 
reconocido la necesidad de crear más espacios 
verdes, "pulmones" para que las ciudades 
respiren y los conceptos de circulación 
comienzan a tener en cuenta nuevos medios 
de transporte. 
Es propia de estos centros urbanos la imágen 
contradictoria que surge de la idea de 
espacios abiertos generosos, pero donde las 
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densidades muy bajas y la edificación chata 
y poco jerarquizada tiende a perder fuerza en 
los contornos sumida por los accidentes 
superficiales del terreno. 
No existe acá una escisión entre ciudad y 
campo. Acá no muere abruptamente la campiña 
al chocar contra la ciudad: ambos se 
confunden en principio en una única realidad, 
a tal punto que quienes habitan y cultivan el 
campo son muchas veces los mismos 
propietarios de los solares del centro urbano. 
Esta continuidad entre centro urbano y 
colonia rural va a ser, hasta avanzado el siglo 
XX, una constante del paisaje urbano. 
La actitud de "adaptarse al lugar", va a ser 
también otra constante. Los técnicos al 
efectuar una subdivisión homogénea y 
compacta entendían que los accidentes de los 
terrenos podían ser salvados fácilmente con 
la intervención de la mano del hombre. Pero 
la realidad no fué así, porque los colonos no 
contaron con herramientas suficientes para 
modificar sustancialmente cada sitio. 
Desde la fundación ha transcurrido un siglo, 
hoy vemos avanzar la ciudad sobre el campo, 
los solares urbanos desplazaron quintas y 
chacras en el conocido proceso de urbanización 
sin industrialización que nos caracteriza, 
donde las tramas urbanas se rompen y 
deterioran, incapaces de sustentar la población 
rural que emigra asentándose sobre ellas en 
forma precaria y espontánea, generando una 
ocupación extensiva del suelo en forma de 
mancha de aceite. 
De esta manera se vuelve a repetir en parte la 
situación inicial en que el "ordenamiento" llega 
después que el poblamiento y donde las 
imprevisiones se solucionan lentamente con 
costos tan altos, que hay más inversión en lo que 
se repara que en la reserva para anticiparse al 
futuro o simplemente para resolver bién y 
racionalmente nuestro presente. 
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